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  IRENE VIGUÉ-GUIX


  LA ESPIRAL DEL (DES)AMOR


  (*) En este poemario se utiliza el masculino genérico para


  dirigirse indistintamente a personas de ambos sexos.


  Para mí.

  Para ti.

  Para ella.
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  CONFESIÓN DE LA AUTORA


  Las páginas de esta obra cuentan cómo el (des)amor me ha ayudado a transformarme y a estar un poco más cerca de la versión de mí misma que quiero llegar a ser. Aunque podría haberme quedado esta historia para mí y mis círculos más cercanos, quería ir un paso más allá y compartirla también con quien quisiera escucharla. Así que voy a empezar contando algunos de los pasos que me han traído hasta aquí y que considero relevantes para la historia.


  En algún momento de nuestra vida quizá nos hemos sentido perdidos, hemos tenido la sensación de que nos faltaba algo, o hemos vivido completamente desconectados de nuestro cuerpo. Así viví yo años y años de mi vida, aislada de todo lo que sentía, viviendo en mi propio mundo y sintiendo un vacío dentro de mí, que no conseguía llenar ni con comida, sexo, alcohol, viajes o libros, y que crecía más y más a medida que iba viendo la vida pasar.


  Un día decidí darle mi mano a una terapeuta creativa y seguir haciendo camino a su lado. Tenía muchas preguntas sin respuesta y ella podía ayudarme. Sentada en ese sofá entendí muchas cosas sobre mí misma, mis heridas y mi vida. Aprendí que las heridas del presente nos tocan constantemente las heridas del pasado si estas no están cicatrizadas. Y para poder curarlas debemos mirar al miedo de frente y permitirnos sentir todas y cada una de las emociones que hemos reprimido a lo largo de nuestra vida. Y una vez las revivimos y sentimos en nuestro cuerpo es cuando empiezan a cicatrizar y podemos pasar página.


  Me dediqué un año entero de mi vida exclusivamente a mí y rechacé cualquier relación sexo-afectiva que pudiese llamar a mi puerta. Quería dedicar toda mi atención, tiempo y energía a aprender a escucharme, respetarme, aceptarme y quererme (sin perderme en el ruido de afuera). Poco a poco aprendí a estar en contacto con mi niña pequeña y a darle lo que siempre había necesitado. Y entendí que el vacío que antes sentía era el mejor lugar donde podía empezar a cultivar mi amor propio.


  Un día decidí que lo que me estaba dando a mí también quería compartirlo con alguien más. Así que volví a mirar hacia fuera y al cabo de muy poco tiempo me crucé con una persona con la que pude empezar a relacionarme de una forma más consciente y en sintonía con todo lo que había cultivado el último año. No fue un amor a primera vista ni empecé a ver la vida de color de rosa cuando nos conocimos, sino más bien el interés mutuo surgió al compartir experiencias profundamente íntimas bajo la luz de la luna. Fue en ese momento, al desnudar nuestras almas antes que nuestros cuerpos, cuando sentí muchas ganas de darle un abrazo sin reloj. Y es curioso, porque hasta ese momento rehuía las muestras de afecto, por lo que sentir esas ganas de abrazar a alguien a quien apenas acababa de conocer me descolocó y me despertó la curiosidad a partes iguales. Fue allí cuando supe que quería dejarle la puerta abierta e invitarla a entrar en mi vida.
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